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No dudamos ni por un momento de la 
verdad del liecho, puesto que autores tan 
graves y de tal autoridad lo consignan y 
confirman: pero el ,nilagro ni lo negamos, 
porque donde entra la misericordia de Dios 
lo creemos todo muy posible, ni lo afirma
mos tampoco, porque lo sobrenatural es y 
ha sido en todas las épocas muy rara cosa 
y confúndesele á menudo por la gente pia
dosa y de sencilla buena fe, con fenómenos 
naturales pero desconocidos ó semiooultos 
en las sombras del misterio ... 

Mas si alguno, sea creyente, sea excépti
co, sonriese maliciosamente al leer estas 
lineas, recordando las grandes flaquezas 
juveniles del Cardenal, lo diremos severa
mente:-Cierto que el Cardenal no pudo 
presentarse á Dios con la blanca estola de 
la inocencia; mas presentóse seguramente 
vistiendo el sayal de la penitencia sembra
do de lágrimas, y este obscuro sayal tórna
se blanco como la nieve al lavarse con la 
sangre del Cordero .. , 

Será quizá parcialidad de parte interesa
da; pero más grande nos parece Dios y más 
nos consuela perdonando á Dimas que co
ronando á Luis Gonzaga ... 

VII 

~ÍA el rey D. Fernando tal prisa y e..l ~•tul afán por lograr aquellas sus mi
ras que habla formado sobre la Mitra do 
Toledo, que ni esperó siquiera á la muerte 
del Cardenal para exponerlas á la Reina, 
de quien todo exclusivamente dependla. 

En las capitulaciones matrimoniales fir
madas en Cervera, reservábase la reina 
D.• Isabel la provisión de todas las iglesias 
de su reino comprendiendo la responsabi
lic~ad y trascendencia que trae para la Igle
sia de Dios y para los fieles mismos el 
nombramiento de Obispos dignos ó indig
nos, y resultando de esto el largo catálogo 
de varones eminentes en virtud, saber y 
prudencia,que, nombrados por Isabel,oou
paron las sillas episcopales de Castilla. 

No sucedía lo mismo en Aragón, donde 
hubo Mitra en que se suced!an los hijos 
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sus ojos y vió claro el piadoso lazo en que 
habla caldo ... 

Con los labios blancos y trémulas las ma
nos devolvió prontamente las Bulas á la 
Reina sin loer más, diciendo: 

-Errasteis, seflora ... Estas letras no son 
para m!, sino para el Arzobispo de Toledo. 

La Reina, al verle tan agitado, le replicó: 
-Pues permitidme al menos, padre mfo, 

que vea yo lo que le escribe el Santo 
Padre. 

Mas Fray Frrurnisco, saludando profun
damente, salióse precipitadamente de la 
cá.mara, temeroso de 110 poder dominar las 
extrañas y encontradas emociones que in
vadieron de repente su ánimo. 

Esperábase la Reina algo de esto, y com
placiéndose en ello, dejóle ir libremente, 
no juzgando oportuno insistir entonces, 
sino esperar má.s bien, para hacerlo, á que 
se sosegase su esp!ritu. Fuése, pues, á. la 
adoración de la Cruz con el Rey y toda la 
Corte, y conclulda la ceremonia llamó al 
mayordomo mayor del Rey, D. Enrique 
Enrlquez, y á D. Álvaro de Portugal, pre
sidente de Castilla, y á Gutierre de Cárde
nas, gran comendador de León, y mandó
les ir al punto al convento de Fray Fran-

FRAY FRANCISCO 

cisco y decir á éste de su parte que la 
perdonase el mal rato que le habla dado 
por la mañana, pero que su nombrruniento 
de Arzobispo de Toledo habla sido el últi
mo consejo del cardenal Mendoza, y que 
recordase la frase que él mismo le habla 
dicho d!as antes, hablando de este asunto: 
Que el voto del Cardenal debia tenei·se en 
cuenta aun después de muerto, por ser de 
tan seiialada persona. 

Encargóles también que por su propia 
cuenta de ellos le ponderasen el disgusto 
con que ella quedaba y la satisfacción tan 
grande que le darla aceptando la Mitra de 
Toledo y obedeciendo as! al último conse

jo del Gran Cardenal. 
Dirígiéronse, pues, al convento los tres 

personajes, deseosos de servir á la Reina, 
pero dijéronles en la portería que Fray 
Francisco había salido para Ocaña con su 
compal\ero dos horas antes. 

Propuso entonces Gutierre de Cárdenas 
tomar postas en un corral de ellas que tras 
del convento babia y seguir por el camino 
de Ocalla, hasta darles alcance. 

Habla llegado, en efecto, Fray Francisco 
al convento con el rostro todavía inmuta
do, pero libre ya su ánimo de toda pertur-
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bación y de la irracional é injusta cólera 
contra la Reina que en el primer momento 
le habla invadido, y de la cual avergonzá
base entonces y doliase. 

Esperábale en la porter!a su compafiero 
Fray Ruiz, y ten!ale alli mismo preparadas 
en una escudilla de barro las yerbas coci
das que antes do salir le encargara. Mas 
Fray Francisco, sin detenerse á tomarlas 
dijo apresuradamente á su compalíero: ' 

-Hermano, tomad vuestro báculo y sal
gamos de aquí cuanto antes ... 

Y sin más razones, púsose en camino re-. ' 01tando en alta vez el ltinerarium Glerico-
rum, conforme se rezaba entonces, mucho 
más complicado que ahora: In viam pacis ... 

Media legua más allá de Madrid topá
ronse con otro fraile franciscano, que se 
dirig!a también á Ocafia. H!zole Fray 
Francisco incorporarse á ellos, bien fuese 
porque con su presencia evitaría pregun
tas importunas de su compafiero, bien por
que quisiera, como Provincial, imponer la 
regla de su Orden, que no permit!a á nin
gún fraile caminar solo sino en caso de ab
soluta imposibilidad ó de extraordinaria 
urgencia. 

Caminaban tan de prisa los tres religio-
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sos, que no lograron alcanzarles los que 
les seguian hasta mucho más allá de Pinto, 
cuando comenzaban á bordear el espeso 
bosque de encinas que en lo antiguo allí 

habia. 
Oyó Fray Ruiz el primero los pasos de 

las caballerias, y como iba inquieto por 
aquella marcha precipitada y las muestras 
de turbación que en Fray Francisco obser
vara, volvió al punto la cabeza. Vió enton
ces á los tres caballeros que, escoltados por 
otros tres mozos de espuela, llegábanles ya 
al alcance, y como conociese desde luego á 
Gutierre de Cárdenas, advirtiólo presuro
so á Fray Francisco muy por lo bajo, cre
yendo causarle grande efecto. 

Mas impávido éste, limitóse á arrimarse 
al borde del oamino, para dejar franca á 
los jinetes la estrecha vereda. 

Saludaron éstos respetuosamente á los 
frailes, y apei1ndose el primero el Mayor
domo Mayor, dijo á Fray Francisco, á gui
sa de donaire, que en pos de él venian como 
tras ligera liebre galgo corredor. 

Internóse entonces Fray Francisco con 
los tres caballeros en el bosque, como á un 
tiro de piedra del camino, y alli, bajo las 
copudas encinas y al abrigo de indiscretas 
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orejas, hablaron los tres magnates, cada 
cual según su carácter. 

El Presideute de Castilla, grave, ampulo
so y finchado, como su misma persona, y, 
verdaderamente elocuente, quiso conven
cerle, con hermosas parrafadas, de la obli
gación que tenla de obedecer á la Reina y 
des] umbrarle con la pintura del porvenir 
de riqueza y esplendor que le aguardaba 
cm tan elevado puesto. 

El Mayordomo Mayor, por su parte, 
hombro fr!o, malicioso é incapaz de com
prender que se pudiese preferir un sayal 
burdo y remendado á los capisayos de seda 
del Arzobispo de Toledo, trataba de buscar 
una razón interesada y maliciosa que ex
plicase lo que él juzgaba sospechosa resis
tencia del fraile, y no encontrándola, revol
vfase contra él, intimándole con altanerla, 
por todo argumento, la necesidad que te
nla de obedecer á tan gran Reina, siendo 
él un mísero Fray Francisco. 

Sólo Gutierre de Cárdenas basó su argu
mento en el voto del gran cardenal Men
doza, deduciendo de aquf el bien inmenso 
que podfa reportar á todo el Reino, desde 
puesto tan alto, hombre de tan profundo 
saber y austera virtud como Fray Francisco. 
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Era Cárdenas hombre rudo y sin letras, 
pero leal y franco, buen caballero, de co
razón grande y tierno y entusiasta admira
dor de las virtudes de Fray Francisco. Ha
blóle, por lo tanto, con reverencia y con 
carillo, y apartándose luego un trecho que
dóse contemplando con lágrimas de enter
necimiento en los ojos la seca y austera 
figura y los pies descalzos del fraile, que 
con tan heroica humildad hollaba la Mitra 
más poderosa del mundo. 

Callaba, pues, y ofa los elocuentes perlo
dos del Presidente y las apremiantes razo
nes del Mayordomo; mas cuando irritado 
éste por la inflexible resistencia de Fray 
Francisco llegó á amenazarle y á intentar 
volverle por fuerza á Madrid, llegóse á él, 
y apartándole bruscamente por un brazo, 
le dijo: 

-Callad, don Enrique, y dejadle hacer, 
que los santos saben bien lo que se hacen ... 

Y arrojándose á los pies de Fray Fran
cisco, por• un espontáneo movimiento del 
corazón, asióle de las manos violentamen
te, y brusco y como de mal humor, le dijo: 

-Besaros he las manos, aunque os pese, 
senor y padre mio ... Si sois Arzobispo, por 
Arzobispo; y si no lo sois, por santo ... 

18 



VIII 

JAMÁS, dice un historiador, se vió lleva
do á más alto punto por parte de un 

sujeto el nolo episcopare (no quiero ser 
Obispo), y nunca por parte de un soberano 
y de un Pontifica se cumplió mejor y con 
m:1s provecho de la Iglesia el nolentibus 
detur (dese á los que no lo quieren). 

Seis meses duró la contienda entre la 
Reina y Fray Francisco; firme siempre éste 
en su negativa y firme aquélla también en 
su propósito y tocando todos los resortes 
que pura lograrlo eran posibles. Hasta que 
desesperanzada ya de lograrlo por medios 
más suaves, decidióse al cabo á solicitar 
clel Papa una nueva bula en que le orde
nase á Fray Francisco, en virtud de santa 
obediencia y bajo pena de censuras, que 
aceptarn sin excusas ni dilación la Mitra 
de Toledo. 
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Vino en ello el Papa muy gustoso y en
vió con presteza á la Reina una bula tal 
cual la deseaba; recibióla la Reina en Bur
gos, donde se hallaba con el Rey y toda la 
corte, y envióle al punto un mensaje á 
Fray Francisco mandándole venir alll con 
la mayor urgencia. 

Era el mensaje seco y autoritario y como 
previniendo cualquiera excusa ó tardanza; 
obedeció Fray Francisco sin replicar, y á 

los tres d!as presentóse en Burgos, habien
do hecho el viaje desde Ooalía á pie, des
calzo y pidiendo limosna, como tenla por 
costumbre. 

Recibiéronle juntos el Rey y la Reina, 
sentados bajo dosel, como Reyes, dándole 
á entender con aquel aparato inusitado que 
estaban dispuestos á sostener con su auto
ridad real la bula del Papa. 

Oyóla leer Fray Francisco con mucha 
modestia y compostura, y bajando humil
demente la cabeza, oyósele murmurar: 

-¡Flat! ¡Fiat! 
Y dirigiéndose luego á los Reyes, d!joles 

que presto estaba á obedecer lo que el Papa 
dec!a y ellos mandaban, porque irracional 
serla el hombre que no viese la voluntad 
divina en lo que as! venía ordenado por 
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las dos más altas y legitimas potestades de 
la tierra. 

Y nunca jamás salió de sus labios que
ja, ni lamento, ni protesta, ni censura 
contra la carga inmensa que tan en contra 
de su voluntad echaban sobre sus hom
bros. 

Mentira pareció á la Reina haber logra• 
do sus deseos, y para más afianzarlos quiso 
apresurar la consagración del nuevo Arzo
bispo. Pero como imposible le era perma
necer más tiempo en Burgos, por ser nece
saria su presencia en Tarazona, invitó á 
seguirla á Fray Francisco, para que en 
este lugar se verificase el acto. 

H!zose alll, en efecto, con grande pompa 
y aparato, y el d!a 11 de Octubre de 1495 
quedó consagrado, en el convento de San 
Francisco, de Tarazona, Arzobispo de To
ledo y Primado de España, Fray Fran
cisco Ximénez de Cisneros. Asistieron los 
Reyes á la ceremonia con todos los Gran
des de la corte, y al terminar ésta aoercóRe 
Fray Francisco á los Reyes para besarles 
Ja mano, como era costumbre, y dióles tam
bién las gracias, según dij o, no por haber
le elevado á la Silla de Toledo, sino por la 
protección que esperaba de ellos para des-
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empellar conforme á conciencia tan espi
noso cargo. 

En nada varió, sin embargo, con su nue
va di~idad el aspecto exterior de Fray 
Francisco, Y siguió vistiendo su hábito de 
pallo burdo cellido con una cuerda de cá
namo Y calzando unas alpargatas de es
parto cuando no llevaba los pies comple
tamente desnudos; sólo denunciaba en su 
persona al Arzobispo Primado de España 
un sencillo pectoral de oro sin piedras ni 
labor alguna que le habla regalado la Rei
na, Y que, pendiente de un cordón negro, 
sobre el pecho llevaba. 

Mas bajo aquel hábito pardo no dojó do 
manifestarse desde el primer momento, cu 
toda su fortaleza, ol caritativo pastor do 
sus ovejas, valiente defensor de los intere
ses del pobre y el inflexible Prlncipe de la 
Iglesia, cuyos derechos sostenla con tal tc
siín y enérgica enteroza, que los émulos y 
contrarios por sistema á todo lo que es no
ble y grande no dudaron en calificar do 
diabólica soberbia. 

Habla cundido, entre los cortesanos in
capaces de admirar lo que no saben com
prender y de interpretar bien lo que pue
den interpretar mal, la yoz de que el em-

FRAY FRANOISCO 279 

pello decidido de los Reyes de elevar á la 
Silla de Toledo á un obscuro fraile y no á 
un gran sellor, como era el cardenal Men
doza ó lo habla sido D. Alonso Carrillo, 
era porque juzgando que un pobre fraile 
no necesitarla gastar tanto como un gran 
señor, esperaban ellos aprovecharse de las 
pingües rentas de la Mitra de Toledo para 
atender con desahogo á ciertos gastos del 
erario. 

Llegaron estas voces á oidos de Fray 
Francisco, y aunque nunca creyó ni por 
nu momento en la Reina tan bajo cálculo, 
quiso, sin embargo, como suele decirse, 
curarse en salud, y hacer constar desde 
luego cuáles hablan de ser sus intenciones. 

Fuése, pues, á verá los Reyes, y descu
brióles los rumores que corrían, manifes
tándoles al mismo tiempo con tranquila y 
sosegada entereza, que ni un solo maravedl 
se distraerla con su consentimiento de las 
rentas de la Mitra de Toledo, pues que 
aquellas rentas eran de los pobres y de la 
Iglesia, y él, como mero administrador 
suyo, debla conservárselas y administrár
selas fielmente. 

Los Reyes, que realmente no habían 
pensado en semejante cosa, pues todos 

• 
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aquellos rumores nacían de intrigas y chis
mes del mayordomo mayor, D. Enrique 
Enríquez, diéronle toda clase de segurida
des, y retiróse Fray Francisco tranquilo y 
satisfecho. 

Otro incidente ruidoso vino á revelar en 
aquellos primeros momentos á la Corte 
entera la absoluta y rígida independencia 
que habla de desplegar el nuevo Arzobis
po en su gobierno. 

Era el Adelantamiento de Cazarla el 
cargo de más honra y utilidad que cala 
bajo la jurisdicción de los Arzobispos de 
Toledo, por comprender muchas ciudades 
y villas de gran importancia, ganadas á los 
moros por el arzobispo D. Rodrigo Ximé
nez de Rada, y cedidas por San Fernando 
á la Iglesia de Toledo en 1231. 

Habla nombrado el Cardenal Mendoza 
Adelantado de Cazarla á su hermano don 
Pedro, y enterado este buen caballero de 
que Fray Francisco andaba ya removiendo 
los Alcaides, Justicias y Gobernadores de 
sus fortalezas, villas y ciudades, suplicó á 
sus deudos que, validos de su privanza con 
la Reina, le alcanzasen de ésta una reco
mendación para que el nuevo Arzobispo le 
conservase en su alto puesto. 
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Hiciéronlo de muy buen grado los Men
doza, y como la Reina conoo!a la honradez 
de D. Pedro, que era ya el llltimo de los 
hermanos del Cardenal, y sabfa por otra 
parte lo mucho que consideraba Fray Fran
cisco á toda esta ilustre familia, no vaciló 
un momento en autorizarles para que fue
sen á ver al Arzobispo y le manifestasen 
de su parte el gusto con que verla conser
vado en el puesto de Adelantado de Ca
zarla á D. Pedro Hurtado de Mendoza. 

Recibióles Fray Francisco con la más 
respetuosa benignidad; mas no bien le 
apuntaron la embajada de la Reina, tro
cáronse al punto su tono y sus maneras, y 
con severa gravedad atajóles la palabra, 
diciendo que inútil era hablarle de eso, 
porque ni la Reina ni nadie influirla nun
ca en cosa que sólo á él tocaba resolver, 
según dictamen de su conciencia. 

Ofendiéronse los Mendozas con esta res
puesta y corrieron alborotados á dar sus 
quejas á la Reina, pretendiendo irritarla 
también contra Fray Francisco. 

Mas ésta, que conocfa harto la int~gérri
ma severidad de su confesor, no se extrall.ó 
del caso ni se irritó tampoco; lo cu al fué 
causa de que, despechados los Mendozas, 
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cábalas, los conciliábulos y los chismes; 
porque aunque no habla entonces entre 
ellos ninguno verdaderamente escandalo
so, eran todos, aun los más doctos y vir
tuosos, hombres principales, muy pagados 
de su dignidad, que hacían vida indepen
diente y regalona, capaces de toda obra 
buena, menos las de abnegación y sacrificio 
propio. 

Levantó desde luego el estandarte de la 
rebelión el canónigo D. Alonso de Albor
noz, hombre de gran linaje, intrigante y 
turbulento, y en una junta que tuvo el Ca
bildo, á petición suya, tomóse el acuerdo 
de enviar á Tarazona una comisión de Ca
nónigos con el pretexto de felicitar al nue
vo Arzobispo, y encargados al mismo tiem
po de sondear hábilmente el ánimo de éste 
en todo lo relativo á la reforma. 

Deb!a también aquella comisión llevar 
al Arzobispo, para mayor disimulo, la mag
n!.fica cruz pastoral del cardenal Mendoza 

' que al morir éste habla legado en su testa-
mento á los Arzobispos de Toledo, reco
mendándoles que la llevasen siempre ante 
si por campos y ciudades, como recuerdo 
de la mayor victoria que hablan alcanzado 
los Reyes Católicos. 
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La historia de esta famosa cruz es la si
guiente: 

Tenían costumbre los Reyes Católicos de 
izar en las murallas de toda ciudad ó for
taleza que conquistaban tres estandartes. 
Enarbolábase el primero, en la torre más 
alta, el de la Santa Cruz, y no bien apare
ola tremolando en los aires, cala de rodi
llas todo el Ejército con los Reyes mismos, 
y los Grandes, Prelados y Capitanes, y to
dos á una voz entonaban los himnos y ora
ciones que tiene la Iglesia para estos casos: 
Ave Crux! ... 

lzábase después en otra torre más baja 
el pendón de Santiago, patrón de Espatla, 
y á su vista formaban los soldados en ba
talla, y al son de trompetas, clarines y ata
bales repet!an en acción de gracias aquel 
grito de guerra que tantas veces llevó á los 
espaJloles á la victoria: «¡Santiago! ... ¡San-
t. 1 s ti 1 tago .... ¡ an ago .... • 

Aparecía, por último, en otro lugar más 
bajo el pendón de Castilla con las armas 
reales bordadas, y entonces se rend!a ho
menaje á los Reyes, gritando todos con 
igual entusiasmo: , ¡Castilla!... ¡Castilla! ... 
¡Por el rey D. Fernaudo y la reina doña 
Isabel! ... , 
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le enviasen á decir cuál fuese su espontá
nea respuesta ... 

Alargáronse las caras de los Canónigos 
al oir al Arzobispo¡ mas eran tan lógicas y 
santas sus razones y con tanta moderación, 
modestia y comedimiento las expuso, que 
algunos de ellos aceptáronlas interior
mente. 

Encargóse, sin embargo, de apartarles 
do su buen propósito el canónigo Albor
noz¡ porque no bien salieron de la pre
sencia del Arzobispo, comenzó á charlar y 
á gesticular y á sobarse las manos, dicien
do que menguado serla el hombre que 
fiase en la moderación de aquel taimado 
fraile, cuya austeridad y dureza eran de 
todos conocidas, porque aquel comenzar 
con palabritas suaves habla de rematar, 
seguramente, en convertir al ilustro y po
deroso Cabildo de Toledo en un Capitulo 
de Franciscanos descalzos. 

En este estado de ánimo, llegaron los 
comisionados á Toledo de vuelta de Tara
zona, y como chispas de fuego en un cana
voral seco, propagaron al punto entre el 
resto del Cabildo la alarma y la descon
fianza. 

Bulla más que ningún otro el canónigo 
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Albornoz, yendo y viniendo de la casa del 
uno á la casa del otro, y como lanzadera 
que teje una tela de chh,mes, animaba á 

unos, onardec!a á otro;: y exaltábalos á 
todos, hasta alcanzar al fin lo que él de
seaba. 

Por instigación suya reuniéronse la ma
yor parto de los Capitulares en ,·erdade
ro conciliábulo secreto, y all! tomaron el 
acuerdo clandestino de enviará Roma, con 
fingido pretexto, al canónigo Albornoz, 
para protestar ante el Papa de los desa(11e
roa y atropellos del Arzobispo contra el 
ilustrfsimo Cabildo de Toledo. 

¡As! acog!an la sencilla y comedida sú
plica del Arzobispo, y de manera tan in
justa y tan violenta pretendian ahogar an
tes de nacer su santo pensamiento! 

Mas eran los bracitos del canónigo Al
bornoz harto cortos para detener la férrea 
mano de Cisneros, ni se intimidaba ésto 
ante las previsoras iras de un Cabildo re
belde. Por otra parte, charlaba demasiado 
el canónigo Albornoz, para que pudiese 
quedar oculto el complot que maquinaban, 
y enteradas á tiempo varias personas sen
satas y piadosas, aprcsuráronse á ponerlo 
en conocimiento del Arzobispo. 

" 






